OBRA ULTIMA DEL PINTOR ALEJANDRO CONDE.-

De nuevo tengo ante mi una serie de obras de Alejandro Conde, muchas de ellas de nuevo cuño, aunque alguna pertenece a otros tiempos del pintor. Este artista polifacético, profesor, abogado, economista, coleccionista de arte... tiene aun arrestos para pintar él mismo en sus ratos de inspiración. No es de ahora, porque Alejandro Conde viene pintando desde siempre.

Pero en esta ocasión me ofrece una panorámica de su última obra que yo distribuyo en cuatro temáticas bien diferenciadas: Paisaje urbano, retratos, bodegones (especialmente florales) y composiciones. Todas las obras coinciden en algo y se diferencian en mucho. La línea conductora de todos los temas no puede ser otra, como seria de esperar en un pintor, que la plástica, el color, la expresividad, la estructura, la pasta, la tonalidad, esto es, lo propiamente pictórico.

Aquí derrocha Alejandro Conde toda la fuerza de su fauvismo a ultranza, todo el expresionismo apoyado en el dibujo deformado a propósito para ser reformado por el color que pone en su lugar todos los objetos. La pasta abundante, generosamente abundante como corresponde a un vivo expresionismo colorista que habla a través de los pigmentos, elegidos los mas calientes y complementados con algunos fríos que consiguen una explosión de símbolos donde las figuras entrevistas cobran todo su significado plástico.

Naturalmente la diversidad temática le obliga a aplicar estos criterios de muy diferente modo. Así las arquitecturas urbanas se mueven como si fueran orgánicas al son de la luz y del ángulo desde el que son miradas. La ciudad, el trozo, el fragmento de ciudad mejor dicho, cobra categoría de órgano, y se intuye claramente que "aquello" continúa, sigue moviéndose, viviendo hasta completar una ciudad entera, reconocible por mas señas.

Hay, pues, dos momentos, uno intimista (el rincón, el ángulo, el cruce...) y otro generalista (la vitalidad ciudadana que el color se encarga de resaltar).

Los retratos, como en otros anteriores de este pintor, son mas íntimos, sensibles, "naives", delicados a pesar de su fuerte colorido, sugerentes tan solo, individualizando un rasgo característico que defina al personaje entero.

Los bodegones brillan por su propia expresividad inherente. Algunos de estos de su última etapa muestran la evolución de Alejandro Conde hacia un mejor tratamiento de los pigmentos, del empaste, de la propia composición, abandonado anécdotas sin importancia y dejando que se muestren en toda su opulencia floral colorista.

Pero lo mas querido de Alejandro Conde, según su propio testimonio, son las composiciones surrealistas-abstractas. No del todo abstractas pues se perfilan figuras aquí y allá, figuras descentradas, alargadas, sublimadas, simbolizadas, encarnadas, orgánicas, pero abstractas en cuento que no responden a prácticamente ninguna cosa concreta, distorsionadas las semejanzas cuando pueda parecer que existen, en una "blandura" surrealista que no deriva hacia la famosa “sopa de ganso" cósmica gracias al fuerte color que exhiben sus elementos, y a los fondos increíblemente fauves en que se mueven como si se tratara del magma caliente de donde emerge el universo.

Alejando Conde nos muestra una buena cantidad de obras nuevas en donde ha depurado el estilo que venía persiguiendo desde lejos, por lo que creo que estarnos en presencia de una obra de madurez que puede agradar mas o menos, como ocurre con toda obra de arte, pero que expresa sin duda, toda una concepción del mundo contemporáneo desde lo cósmico a lo intimista, desde lo decorativo y personal hasta lo grandioso ciudadano, desde la pequeñez del barrio urbano hasta la organización de lo biológico basal o lo sideral inmenso. Plásticamente, pictóricamente captados todos esos ángulos que vienen a ser la expresión viva de los problemas, las angustias, las dudas y los saberes del hombre de hoy.

Jesús VIÑUALES.
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